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				A Jose , sin él nada de esto habría sido posible

			

			
				


				I

				


				


				Cuando Eric era pequeño le encantaban los cuentos de hadas. Antes de saber leer ya había memorizado muchos de tanto que le pedía a sus padres que se los leyesen. Luego, ya conociendo la palabra escrita, no dejó de leerlos y buscaba siempre nuevas historias fantásticas de dragones, caballeros y princesas. Bueno, ese último punto siempre lo tuvo en discusión. Para un niño pequeño a veces puede ser muy difícil tratar con cosas que son propias de la adolescencia y la madurez, incluso cuando las sienten vivamente. Pues con Eric lo que ocurría es que desde que tenía cierto entendimiento no le gustaban del todo las princesas. No soportaba que siempre estuviesen haciéndose las víctimas, tan delicadas y frágiles, sin saber qué hacer. Les faltaba carácter. También odiaba los vestidos y la superabundancia de color rosa, encajes y florecillas. No entendía a qué venía tanta parafernalia solo por lucir un poco más bonitas. Porque también, por mucho que se esforzasen por hablar bien de ellas o los dibujos de los libros fuesen preciosos, a Eric nunca le parecieron demasiado guapas. Como mucho resultonas y solo le caía bien alguna que hiciera gala de cierta gracia e inteligencia. ¿Y a qué venían esos pelos tan largos? O sea, qué incomodidad tener que peinarlo todos los días y lo que debía pesar. Siempre tuvo la duda de si a Rapunzel no se le partía el cuello por semejante cabellera. Y además luego se pasaban todo el día durmiéndose, siendo malditas, encerradas o similares, mientras que el príncipe tenía que recorrer miles de kilómetros, combatir monstruos y brujas, deshacer hechizos, usar su ingenio, evadir un bosque de zarzas… Y encima, normalmente, solo salía al final de la historia o como mucho de fondo mientras ellas acaparaban toda la atención. Eric no le veía la gracia a una señora limpiando y haciendo comida para siete enanos, eso ya lo hacía su vecina y sin necesidad de maldiciones, ser guapa, noble o cantar para que un ciervo le limpiase el baño. 

			

			
			

			
				En cambio los héroes que acudían a rescatarlas siempre parecían valientes, fuertes y vestían mucho mejor. Le encantaban las armaduras brillantes y esas capas tan elegantes. Por no olvidar que siempre le parecían mejor dibujados en los cuentos y que se notaba que serían capaces de doblar una barra de hierro. Con ellos no tenías que temer nada, por muy mal que fuese la cosa siempre eran capaces de hacer frente a todas las calamidades. Eric pensaba que con alguien así a su lado se sentiría siempre seguro y protegido. ¿Cómo no iba a pasar con un chico que era capaz de derrotar a monstruos terribles y magos todopoderosos? Muchas veces imaginaba que él estaba en problemas, por causas ajenas a su voluntad y desde luego mostrando más voluntad que todas esas princesitas ahogadas en obras de ingeniería textil, y uno de esos príncipes llegaba en su hermoso caballo blanco a salvarlo y solucionar todos sus problemas. Que con él se divertía mucho, visitaba muchos lugares, gobernaban reinos juntos, combatían mil peligros y… 

			

			
				Aquí con la edad las cosas se fueron diversificando y la situación cambiaba un poco. No es que dejasen de pelear con quimeras o buscar tesoros, es solo que la parte de comer perdices (en realidad para sus adentros siempre pensaba en pavos, las perdices le lucían una chiquillada) se alargaba ostensiblemente y se iba cargando de detalles. A algunos de esos puntos tardó tiempo en pillarles todo el sentido, pero lo que no dudaba es que cuanto más lo pensaba, más le gustaba. Comenzó preguntándose a qué venía lo de besar a la princesa de turno. A él no le gustaba nada la idea de darle un beso a una chica (ya tenía bastante con su madre y su abuela), así que pensó que el quid de la cuestión debía estar en el chico. Se imaginaba como debía ser besar a uno de esos príncipes tan gallardos y atractivos que hacían de todo. Al principio no podía evitar reírse por lo bajini, luego se sonrojaba, entonces notaba un calorcillo en su interior que le hacía sentir bien y más tarde descubrió el maravilloso mundo de las erecciones. 

				En algún punto intermedio también se interesó por el momento de llevar a la doncella en volandas. Con los brazos tan musculosos que les dibujaban tenían que ser capaces de cargar con él durante mucho tiempo y de defenderlo de muchas cosas. Se preguntaba lo que sería ser acunado por un hombre con un cuerpo como ese. Lo más que había visto es que lo cargasen su padre o alguno de sus tíos, que no estaban gordos pero sí algo fofos, cosas de la genética. Además, ninguno era tan guapo como los chicos que veía en los cuentos, ni de lejos. En cambio, ser abrazado por uno de esos caballeros de fantasía tan hermosos, grandes, atléticos y perfectos tenía que ser una experiencia única. Si no la dama de turno no se le agarraría con tanta fuerza, serían todas unas amas de casa presumidas que no eran capaces de agarrar un arma para defenderse pero sí que sabían lo que les gustaba… Eric les cogía cada vez más manía según crecía al ver como las muy lapas no soltaban al príncipe ni a sol ni a sombra. 

			

			
				


				Pese a que en su infancia le dio muchas vueltas a estos y otros asuntos, la auténtica resolución de sus dudas vino cuando tuvo más edad. La tempestad hormonal de la pubertad y la madurez le permitieron atar todos los cabos, hacerles un nudo doble, trenzarlos, confeccionarlos, deshacerlos, teñir los hilos y tejerlos todo en un nuevo tapiz. Aceptar la homosexualidad no suele ser muy fácil para nadie y para Eric tampoco lo fue, haberlo sabido toda su vida no le ayudaba mucho. Cuando sus ojos empezaron a mirar a sus compañeros de clase y amigos como miraba a los príncipes de su infancia se dio cuenta de que ocurría algo. El miedo iba de la mano del deseo, pero el segundo supo tirar del primero y al final lo dejó muy atrás. Una persona que viva en el mundo de hoy en día tiene vías de sobra para explorar nuevas vías sexuales. Aprendió muchísimo en Internet, cosas que jamás se le habrían ocurrido antes, tanto buenas como malas. Sí, aparte abusó un poco en demasía del porno, ¿pero cómo no iba a hacerlo? A fin de cuentas tenía demasiadas incógnitas dentro, miedos, deseos susurrantes y muchas ganas de experimentar y conocer. Todo era muy caótico y confuso, pero aún así las cosas siguieron su rumbo. Puede que tuviese sus cosas, pero era suficiente listo para lograr racionalizar y comprender lo que le pasaba con la pequeña ayuda de algunas páginas web, un libro o dos, cine de temática gay y pornografía. 

			

			
				Además, tampoco creamos que era una mosquita muerta que observaba temeroso a sus compañeros desde lejos temiendo admirarlos en demasía. Eric no era una gran belleza, no era un adonis musculoso con cara de efebo griego, pero tenía posibilidades. Ya a los catorce años tenía el aspecto que conservaría el resto de su vida, amén de algún añadido derivado de la vejez que aún le quedaba muy lejos. No era un coloso, pero sí que era algo más alto de la media. Y aunque su figura era delgada, no llegaba a ese estilo esquelético similar al de una araña o un bicho palo. Pese a su estilizada silueta tenía algo de carne en los sitios adecuados, lo que le daba un aspecto elegante y delicado aunque en algunas zonas lo suficientemente fibroso como para denotar cierta fuerza y resistencia. Estaba claro que no podría derrotar a los armarios empotrados que eran algunos de su instituto, pero con el resto podía medirse con ciertas garantías. Tenía la suerte de tener un pelo tremendamente lacio, envidia de los que se afanaban por alisárselo en sesiones sin fin de peluquería y con planchas capilares. Solía llevarlo corto, sin caer en rapado, aunque en algunas ocasiones había experimentado con peinados más largos o abundantes. Su cara era algo alargada con una barbilla cuadrada y marcada que misteriosamente no contrastaba con su aspecto estilizado. La nariz era algo altiva, sería imposible describir su forma, solo se puede subrayar la sensación que transmitía. Y si a esto unes sus ojos grises y sus labios, que aunque no finísimos no eran nada gruesos, muchas veces tenía un aire algo altanero y orgulloso. Pero no nos dejemos engañar, eso no es más que una impresión superficial. No es que sea algo así como Miss Simpatía, pero es capaz de tratar a sus semejantes con amabilidad. Cuando era un niño tenía un pequeño coro de amigos gracias a su amabilidad y con la edad no supo perder su toque. No era extremadamente extrovertido, pero era capaz de moverse con facilidad en un entorno social y hasta podía realizar algunas muestras de arrojo. Sus padres en algunos momentos temían por su reserva, pero se dieron cuenta enseguida de que, simplemente, su hijo era un poco remolón cuando no tenía motivos suficientes para tratar con los demás.

			

			
				Así, con cierta gracia física de un lado y cierta simpatía, aún siendo muchas veces interesadas, Eric supo rápidamente como acercarse a los otros muchachos. Poco a poco fue tanteando a los otros chicos de su edad y valorando sus posibilidades. Usando una mezcla de verdades desnudas y otras algo más vestidas, fue cumpliendo las experiencias que ansiaba. Es cierto que cometió errores, pero también tuvo importantes victorias que le pusieron la miel en los labios. Y como un oso que paladea por primera vez una colmena plena de miel, Eric continuó. Porque algo que descubrió cuando creció es que los príncipes no existían. No cogían y derrotaban al monstruo de turno, pasaban miles de peligros y rompían hechizos sin esperar recibir algo a cambio. Ya entendía por qué las princesas iban tan vestidas, como no ocultasen lo que tenían debajo su salvador se limitaría a asomarse a la caverna donde la tenían encadenada, se masturbaría y se iría a buscar algo más asequible. Y en el caso de Eric, ni siquiera admitirían que había tenido cierto interés por la dama (o caballero) en cuestión. Porque otra lección que aprendió cuando creció es que no todos tenían las cosas tan claras como él. Conoció las mil caras de la hipocresía y la falsedad. Un chico que un día podía estar desnudo a sus pies reclamándole de todo, al día siguiente ni lo miraría en público o incluso no reconocería siquiera que se conocían. No es que el príncipe fuese solo un interesado, es que encima era hipócrita y estaba cargado de defectos. Era falso, mentiroso y muchas veces ni siquiera era tan bueno como en los cuentos. Porque muchos podrían ser aspirantes a modelos pero no eran ni tan listos ni buenos como aquellos con los que Eric soñaba.

			

			
				¿Que sufrió muchísimo? ¿Que tuvo traumas? Algún chasco se llevó y tuvo que replantearse muchas cosas, pero no estamos ante alguien que se amedrente fácilmente. Mientras seguía acostándose y conociendo a otros como él, tampoco descartó otros métodos como Internet, Eric sopesó las circunstancias y sus opciones. Era un hecho demostrado que después de todo los caballeros de brillante armadura no existían, como mucho los de brillantes pectorales aceitosos. Sí, no podía esperar que llegase uno a rescatarlo de todos sus problemas, de su monótona vida, y que además llenase su existencia de aventuras y diversiones de todo tipo. Pero tampoco se iba a quedar apartado en una torre aislada desilusionado y esperando un salvador. Ni permitiría que sus preocupaciones, como una madrastra brujeril, amargasen su existencia con maldiciones sin fin. Es cierto que ninguno era perfecto, pero algunos eran muy divertidos aún con sus defectos y otros aunque sea eran buenos en la cama o lo ponían a mil, ¿por qué desaprovecharlos? Así que Eric decidió que se adaptaría a las circunstancias y que de hecho sería feliz con esa realidad que no era como un cuento de hadas. No comería perdices ni pavos, pero al menos pensaba hincharse de pollo y pasarlo bien hasta el fin de sus días.

			

			
				Y él no sería una princesita débil envuelta en seda. No solo tomaría la vida por los cuernos y se aprovecharía de los “héroes”, sería capaz de sobrevivir sin ellos. No se sentía ni se sentiría solo, tenía suficiente fuerza como para ser capaz de sobrevivir solo con la compañía de sus amigos y familiares, que no es que fuesen pocos. Y no valía la pena tratar con manías y filias de otros chicos, que aún aparte de la hipocresía, algunos se atrevían encima a cargarlo con cosas que no venían a cuento o a estresarlo con tonterías sin sentido. Y ni que la vida fuese solo sexo y hermosos cuerpos desplegados en eróticas coreografías. Eric no era un genio pero tenía suficiente sesera como para encontrar diversiones y entretenimiento de sobra. Desde los quince años tenía una guitarra y practicaba con ella casi todos los días, le gustaba la idea de poder componer algún día una canción. Y aparte tenía otros intereses como un marcado gusto por los libros de Douglas Preston y Lincoln Child y las películas de detectives. Para ser un adolescente, con todo lo que esto implica, Eric estaba bastante seguro de casi todo. Aceptaba el mundo y lo que había en él, tanto las luces como las sombras.

			

			
				


				Pero por mucho que tú te aceptes y tengas claras las cosas, como el caso de Eric, no es lo mismo tu juez interior que el del común de personas. Y de nuevo la hipocresía volvió a atacar. De entrada, tanto por miedo como por precaución, Eric era muy precavido con sus relaciones personales e íntimas y los chicos con los que compartía cama también se callaban por vergüenza, discreción o confusión. Pero claro, basta que unas cuantas personas lo supiesen para que al final a alguien se le fuese la lengua. Eric, aún un año después de los primeros rumores, no sabía exactamente quién había sido. Lo único que tenía claro es que al parecer alguien dijo algo o una tercera persona lo pilló intimando más de la cuenta con otro. Le daba igual, lo que supuso a efectos prácticos fue lo mismo. Vivimos en una época supuestamente moderna y avanzada en que muchos prejuicios están desterrados o puestos en tela de juicio. Pero una cosa es lo que se dice oficialmente o lo que promocionan los auténticos grupos libres de prejuicios y sentencias morales innecesarias, y otra lo que seguía haciendo la mayoría. Lo que contaba es que a nivel popular, y encima dentro de un instituto con alumnos cuyo raciocinio aún no estaba maduro, primaban una serie de máximas absurdas, obsoletas o, como mínimo, bastante limitadas. Así, una chica que viviese una vida sexual activa, por muy responsable que fuese, seguiría siendo una puta mientras un hombre que se trinchase a todo lo que tuviese faldas sería un auténtico machote. Siguiendo una regla de tres no cuesta imaginar lo que pensaban de un homosexual que tuviese relaciones habitualmente. Eric se convirtió de golpe y porrazo en el “putón maricón” del instituto y del barrio. Y aquellos que hacían o deseaban hacer lo mismo que él pero tenían miedo o preferían mantenerlo en secreto, se unieron alegremente a la condena y la discriminación del único gay declarado de su edad. Porque claro que había más de uno, Eric lo sabía perfectamente, trataba con algunos por Internet y con muchos había compartido momentos muy privados. Sin embargo, ni uno de ellos habló a su favor, lo apoyó o dio un paso al frente y dijo “eh, que yo también lo soy”. Otra vez los príncipes desaparecían en las fauces de una bestia de la que los cuentos no hablaban.

			

			
				Pero de nuevo, Eric no se dejó llevar por la tempestad o la adversidad. Sí, las bromas eran muy cansinas e incómodas, algunas de hecho eran terribles, pero seguía teniendo puntos de apoyo. Muchos amigos se quedaron de su lado, lo apoyaron y acallaban cualquier palabra procaz que hubiese hacia él. Cuando veía que alguno de ellos recriminaba a otros sus comentarios inoportunos, no podía evitar sonreír y cualquier expresión altiva o de superioridad que tuviese desaparecía de su cara por completo. Obviamente los rumores llegaron a su casa y sus familiares estaban al tanto de lo que decían sobre el mariconazo oficial del barrio. Pero eso no era un problema. De entrada sí que se esperaba dificultades, pero en un día se despejaron todas las dudas. 

			

			
				Fue una tarde cualquiera en la que Eric estaba tranquilamente en su habitación haciendo sus deberes con los auriculares puestos escuchando música. Entonces su madre y su padre entraron. Ella era la principal fuente de su figura, esa extraña combinación de delgadez y firmeza, aunque era algo más redondeada que su hijo. Que conste que eso último no es un eufemismo para decir gorda, estaba muy bien para su edad. Trabajaba como guía turística y se pasaba todo el santo día dando vueltas con manadas de guiris nórdicos. Su padre en cambio, se llevaba el puesto de proveedor de rasgos, siendo muy parecido a su hijo salvo por la abundancia de su constitución. Esto sí que quiere decir que estaba gordo, cosa apropiada para un camionero si seguimos los tópicos. Sus progenitores, una vez dentro del cuarto, le hicieron entender que debía parar lo que estaba escuchando con delicadeza. Es decir, su madre le hizo un gesto y su padre, al ver que Eric no lo había visto, lo zarandeó un poco.

				—¡¿Pero a qué ha venido eso!? Si es que cada día estás peor, viejo —le soltó a su padre. Que nadie tema asperezas, es la forma habitual de tratarse en la familia.

				—Te recuerdo que sigo siendo el padre más joven de todos tus amigos —respondió su progenitor con sorna.

				—Sí, bueno, sigues teniendo más del doble de mi edad. ¿Qué pasa?

				—Verás Eric, es que no hemos podido evitar oír algunas cosas que dicen últimamente de ti por el barrio… —comentó su madre—. En concreto la imbécil de Rosaura estaba largando varias cosas en la panadería esta mañana.

			

			
				—Ajá. ¿El qué? —preguntó Eric, aunque sabía de lo que hablaban y se olía el desastre que se le venía encima. Llevaba ya casi un par de años ocultándoles a sus padres sus intereses.

				—Querida, mejor vayamos directos al grano. ¿Eres gay?

				—Yo…

				—Di lo que quieras, ¿eh? Nos da absolutamente igual.

				—Pues bueno… Sí, lo soy.

				—¿Entonces los rumores son verdaderos? —preguntó su madre.

				—Sí.

				—Bien, en tal caso creo que sí que tenemos que hablar: Hijo, ¿te pones condón?

				—Mamá, me dieron educación sexual cuando tenía trece años, sé todo lo que tengo que saber…

				—¿Seguro? Espero que los uses o, al menos, el que quiera que te la meta también lo utilice. Con estas cosas no se juega.

				—¡Mamá! —Eric estaba deseando que la tierra se lo tragase o que hubiese un incendio o algo así que le sacase de la situación.

				—Déjalo, todavía le da corte hablar del tema —comentó su padre que deseaba seguir con su discurso—. Eric, esperamos que seas responsable y que si necesitas algo nos lo comentes, ¿de acuerdo?

			

			
				—Vale…

				—Y que mientras sea feliz nos da igual lo que hagas con tu vida. Pero queremos nietos.

				—Creo que soy muy joven para eso aún…

				—Lo sé. Pero vete pensando en el asunto. Nos da igual si inseminas a una, si intercambias semen por hijo con una pareja de lesbianas o si adoptas una niña china.

				—¡Ay sí! Me lo pasaría pipa poniéndola mona —intervino de nuevo su madre.

				—Si me disculpáis, todavía tengo que hacer mucha tarea…

				—Y dime, ¿sabes de algún sex-shop decente? Mis amigas y yo estamos pensando en regalarle un consolador de esos inteligentes a Paqui por su cumpleaños…

				—¡Mamá! ¡¿Pero qué idea tienes de mí?!

				—Déjala, ahora soltará todo lo que se moría por preguntar. Y sobre dudas, ¿hasta qué punto son ciertas esas habladurías? Lo digo porque te pintan como el desflorador de chicos.

				—¡Papá! 

				


				Eric tardó aún veinte minutos en lograr echarlos. Y hay que señalar que ese rato estuvo salpicado de numerosas dudas y referencias que ahora no vienen al caso y que probablemente podrían ofender algunas sensibilidades. La buena intención no quita que a veces las personas puedan ser más brutas que un arado. Y aunque Eric no salió de su cuarto más de lo necesario un par de días, por dentro se alegraba de ver que sus padres no lo dejaban de lado. El resto de la familia siguió una línea similar dado que cualquier crítica al respecto era censurada de forma muy drástica por sus padres. Había que tener cuidado en las comidas familiares, su madre tenía una buena colección de utensilios de cocina contundentes y afilados. Y siempre tuvo ganas de probar si era verdad lo que decían en la publicidad de sus cuchillos japoneses. 

			

			
				Pero aún con la alianza de amigos y parientes, algunos podrían pensar que aún así, la vida de Eric se volvió extremadamente complicada. Sí, las bromas podían ser muy pesadas. Una vez lo hicieron ir con falsos pretextos a uno de los baños del instituto donde le dejaron encerrado todo un recreo y una hora de clase. También estaba cuando le desaparecían cosas, algún capón mal dado, cierto maltrato en las clases de Educación Física y las habituales pintadas y graffitis en paredes, urinarios e incluso sobre sus propias libretas, libros, mochila… Pero no, para Eric no era traumático, y no solo por el apoyo de sus allegados. En parte por su propia forma de ser que le permitía despreciar y resistir a los abusones, pero también por otro consuelo.

				Su “fama” había provocado que su nombre y orientación llegasen a oídos a los que antes no lo habrían sabido. Todos aquellos que eran como él o tenían cierta curiosidad por probar ahora sabían a quién acudir. E igual que de la noche al día todos lo miraban como el maricón, en el mismo lapso de tiempo comenzaron a llegarle mensajes por Internet, a su móvil, por terceros e incluso los muy valientes le hablaban directamente. Así que Eric valoró de nuevo la situación y se encontró con que la desgracia se había tornado en un grandísimo regalo. Que le dijesen lo que quisiesen por los pasillos, que le robasen la mochila o hicieran chistes con lo que era. Él estaba sumamente feliz con la cohorte de chicos que lo deseaba y acudía a él buscando su atención. Eric era su protector, su maestro, su amante. ¿Qué más daba que todos fuesen unos cabezas huecas o un hatajo de chiquillos confusos? No sacaría de ellos nada más que sexo, ni siquiera una amistad o cierta simpatía, pero a Eric le daba igual. Porque sí, lo usaban, pero él también los utilizaba a ellos disfrutándolos a su entero capricho y haciendo todo lo que quería. Algunas veces podía estar dispuesto a ceder, pero Eric se cobraba todas y cada una de sus deudas. Puede que la vida fuese un valle de lágrimas pero el se había asegurado de reconducir su cauce por donde le convenía. Había aprendido la lección de que nadie era amable gratuitamente y él tampoco lo sería.

			

			
				

			

	



			
				


				II

				


				


				Todos estos hechos atrabancados que abarcaban desde la infancia de Eric hasta su juventud, con un pequeño apelotonamiento en los últimos tres años, era todo lo que conocía aquella mañana de marzo en el instituto. Tenía diecisiete años y estaba en el primer curso de Bachillerato. Como muchos de su edad, y otros con muchos más años, Eric no tenía claro que quería en la vida y pensó que mientras resolvía la duda le convendría seguir estudiando. Podía aprobar sin excesivos problemas y pensó que a fin de cuentas no perdía nada por estar un par de años más entre libros, profesores y apuntes. ¿Qué iba a hacer si no? ¿Añadir dos años de paro a todos los que tendría? 

				Estaba sentado en clase de Lengua con su profesor habitual, un señor a punto de jubilarse y que mezclaba sus horarios lectivos con pastillas. Es decir, a veces calculaba mal y no venía o trataba de atravesar la nube de los calmantes para enseñar a sus alumnos. Tampoco exageremos, el pobre hombre no estaba ido todo el tiempo, era solo que una vez al mes o así caía una de las llamadas ‘clases zombie’. Los alumnos ya habían sabido como sacar partido el asunto. El abotargamiento sensorial de su profesor tenía ciertos límites que habían conseguido señalar y delimitar claramente. Siempre y cuando el ruido no superase cierto murmullo, nadie sería reprendido. Igualmente, había que intentar contestar, aunque fuese con una chorrada, a sus preguntas y simular que sobre sus mesas solo había material de estudio. Si te atenías a estas reglas podías pasar una hora tranquilamente hablando con tus compañeros y haciendo lo que te viniese en gana. 


			

			
			

			
				Eric estaba sentado hacia la mitad de la clase pegado a una de las paredes. Se había repantigado todo lo que quería en su silla para estar cómodo. La única limitación a sus movimientos era la ropa que llevaba puesta, unos vaqueros estrechos y una camiseta negra con un águila gigantesca al estilo imperial. Miraba hastiado hacia el profesor y manteniendo en su cara esa expresión arrogante que no podía evitar en ocasiones. Es esa mirada que te esperas de una modelo que sale impecablemente vestida a la calle y de repente se da cuenta de que ha pisado una caca de perro con sus taconazos. 

				—¿Qué te pasa que lo miras hoy con tanto asco?

				Esta pregunta venía de los labios de quien estaba sentado a su lado: su mejor amiga, compañera y confidente, Elisa. Se trataba de una de estas relaciones simbióticas en que personas con ciertas discrepancias en carácter y personalidad se amoldaban sorprendentemente el uno al otro. Sí, Eric, pese a su amabilidad, podía parecer a veces algo brusco y altanero; en cambio, Elisa era sumamente agradable y transmitía en todo momento un aura de simpatía a su alrededor. De hecho era tan dulce que los diabéticos tenían problemas para tratar con ella. Era una chica menuda de cara redonda y franca que parecía estar siempre sonriendo. Estaba un poco entradita en carnes pero sus ojos redondos destilaban tal alegría que a todos les costaba pensar mal de ella. Algunos pensaban que era todo artificioso y que semejantes derroches de cordialidad eran fingidos y que seguramente por detrás era una auténtica arpía. Pero no, era tan transparente como el cristal y bajo esos rizos castaños, ojos abiertos y sonrisa sincera solo había una chica que creía en las cosas hermosas del mundo. Pero ojo, no era tonta ni inocente cual corderillo, sabía como podía ser el mundo y el horror que anida en los corazones de todas las personas. Y a ratos tenía ciertos arrebatos de acidez personal que a Eric le encantaban. Lástima que no le saliesen más a menudo. Cuando le preguntó eso, Elisa estaba tranquilamente rellenando su agenda con futuros planes. Su bolígrafo era una extraña cosa llena de purpurina y pompones peluditos tipo peluche o adorno de gorro de bebé. Si esto parece mucho, tendrían que pasar a mirar el collar que llevaba, de un violeta claro misteriosamente brillante, y su top blanco salpicado de estrellas y otros dibujos a juego.


			

			
				—No lo miraba así —respondió él.

				—Por favor Eric, si parecía que te habías encontrado una cucaracha. De acuerdo que a veces es un poco vegetal pero no es mal hombre.

				—Sí, lo sé. Es solo que ahora mismo siento que estar aquí es algo un poco inútil.

				—Puede, pero tampoco nos quedan muchas opciones. Tenemos que estar aquí varias horas al día, sí o sí. Es un paquete completo, no podemos coger unas partes y otras no.

				—Lo que tú digas, pero igualmente preferiría aprovechar el tiempo. Ahora podría estar en mi casa practicando con la guitarra o haciendo algo más entretenido.

			

			
				—La escuela no ha de ser divertida, solo tiene la obligación de ser edificante y muchas veces ni siquiera eso.

				—Supongo. ¿Qué hora es?

				—Y media.

				—Bien, entonces salgo un rato. Ya ha pasado suficiente tiempo desde que alguien le pidió ir al baño —sí, conocían muy bien los estados alterados de la conciencia de su profesor.

				—De acuerdo, pero no tardes demasiado, podría querer ir más gente.

				—Me tomaré solo el tiempo que necesite, descuida.

				Siguiendo el patrón estudiado y aceptado por todos los alumnos, Eric logró captar la atención del profesor, incluso a través de medicación, y con cara amable y de chico bueno pidió que le permitiese salir. El docente se limitó a asentir y le señaló la puerta, para luego comenzar una lección que no tenía nada que ver con la que daba antes de la interrupción. 

				


				Eric salió con paso tranquilo y seguro del aula y cerró la puerta en silencio. Caminó por los vacíos pasillos del instituto al mismo ritmo pausado y sin que se le alterase la respiración. No frenó el paso cuando pasó al lado del baño y siguió recto. En realidad sí que iba, pero no a ese, su objetivo estaba un poco más lejos. Dio una vuelta en una esquina y subió por las escaleras al tercer piso. El edificio era bastante amplio y casi toda la actividad docente se concentraba en el bajo y los dos primeros pisos, el sobrante era bastante pequeño y estaba mucho menos transitado. Apenas había en él media docena de aulas y muchas de ellas eran departamentos de asignaturas que solo visitaban algunos profesores y los últimos cursos. Había un único baño que era el menos frecuentado de todo el instituto porque normalmente no había mucha gente por ahí y siempre había algún sitio más cercano al que acudir. Eric lo sabía perfectamente y no era el único.
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